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Una  calle  del  barrio  de  Bouzas.  Edificios  abandonados 
con muros desconchados. Viviendas humildes. Algunas farolas rotas y 
el viejo neón de  un bar  dejan  en  semioscuridad  la  acera,  tan 
deshecha  como la maltratada calzada.  Una mujer grita pidiendo auxilio 
mientras sujeta un bulto en los brazos. Un par de sombras escurridizas se 
acerca al lugar.

DESCONOCIDO 1: ¡Vamos, por ahí se escuchan gritos!

DESCONOCIDO 2: ¡Vaya situación estamos viviendo!

DESCONOCIDO 1: ¡En pleno siglo XXI, apestados y recluidos en casa!

DESCONOCIDO 2: ¡Tenemos suerte de no estar enfermos!

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Cobardes, insolidarios! ¡Vosotros estáis infectados 
de un virus peor que este, el egoísmo! ¡Cobardes, insolidarios!

DESCONOCIDO 1: ¿Quién grita de ese modo? ¿Qué le pasa? 

DESCONOCIDO 2: Una cajera del Gadis, su hijo tiene el covid. Nadie  
quiere acercarse para ayudarles.

DESCONOCIDO 1: ¡No es posible! ¡Los niños no cogen el virus!

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Insolidarios! ¡Os saltáis el confinamiento pero no 
ayudáis a un niño!

UNA AUTÓNOMA: ¡Hay que respetar las franjas horarias, y la distancia mínima! 

EL GUARDIA: Si no saliera de casa, no tendría el virus, señora. Deberían 
multarla.

LA HOSTELERA: ¡Hay que impedir la saturación en los hospitales, por el bien 
de todos! 



EL POLÍTICO: La culpa es del gobierno, por no haber actuado a tiempo.

LA MADRE DEL NIÑO: ¿Es que nadie va a ayudarnos?

EMPRESARIO: ¡Espero que haya medidas a favor del pequeño empresario, 
como en otros países! 

EL TABERNERO: ¡Todo esto es culpa de las feministas. Sin sus 
manifestaciones no se habría contagiado nadie!

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Es increíble! ¡Malditos egoístas!

TRABAJADORA DE CITROËN: ¿Dónde está el dinero del ERTE ? ¡Tengo 
muchos gastos!

EMPRESARIO: ¡Queréis cobrar sin trabajar! 

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Cobardes, insensibles!

UNA INMIGRANTE: ¡Este país no sabe aún lo que es el sufrimiento!

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Todos acusáis a otros, pero nadie hace nada!

LA ENDEUDADA: ¡Tiene razón! ¡Tenemos que estar unidos!

LA HOSTELERA: Es muy fácil decirlo, ¡los políticos no han hecho más que 
engañarnos! 

EL RETIRADO: ¡Mantened las distancias, sinvergüenzas!

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Egoísta! ¡Desconsiderado!

EL RETIRADO: Soy grupo de riesgo ¡No se acerquen a mí!

EMPRESARIO: Si no fuese por este gobierno impresentable, ya estaríamos 
trabajando.

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Miserables! ¡Dejad de pensar en vosotros mismos!

EL RETIRADO: ¡Policía, haga algo!

EL TRABAJADOR EN ERTE: ¡Pobre mujer! Los trabajadores  siempre 
pagamos las consecuencias, ¡qué injusto!



EL TABERNERO: ¡Lo que os molesta es que ahora nos manifestemos los 
demás! 

EL POLÍTICO: ¡Nosotros sí que haríamos avanzar este país!

LA EMPRENDEDORA RURAL: ¡Sí, acabando con el sector primario!

EL TRABAJADOR DE CITRÖEN: ¡Abusando de la clase trabajadora, como 
siempre!

DESCONOCIDO 1: ¿Lo estás grabando todo?

Sonido múltiple de aplausos. El grupo se mueve con cierta inquietud al 
saberse observado desde los balcones. Impresiona el grito ronco de la 
mujer, mientras aprieta a su niño febril en los brazos.

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Hipócritas! ¡Sólo os preocupan las apariencias!

DESCONOCIDO 1: ¡Aprovecha ahora, acércate más!

LA MADRE DEL NIÑO: ¡Vosotros sois los culpables!

DESCONOCIDO 1: ¿Has enfocado también al niño?

DESCONOCIDO 2: Sí, sí, vámonos, rápido.

DESCONOCIDO 1: ¡Hay que difundirlo cuanto antes!

Los dos desconocidos de la cámara, cruzan apresuradamente hacia la acera de 

enfrente.

UNA VECINA: ¿Por qué corren esos?

UN VIGILANTE: No sé, algo habrán hecho.




